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Calma tras la tormenta. No se escucha una palabra más alta que 

otra, artísticamente hablando. En vez de Arco XXX podríamos 

hablar del punto de partida, de año cero de la feria. Así lo sienten 

los galeristas. Los Príncipes inauguran la feria mañana

Arco, año cero 

N
ueve mil metros 
cuadrados menos 
de espacio se notan. 
Como la ausencia 
de moqueta, que re-

calentaba zapato y pie como un 
martirio chino. Dos pabellones, el 8 
y el 10, custodian el último arte con-
temporáneo nacional y extranjero. 
Bueno, y no tan último. Arco se ha 
concentrado en el año en que cum-
ple treinta. Las galerías se han tras-
ladado a Ifema con lo mejor de ca-
da casa y cierran filas alrededor de 
su nuevo director, Carlos Urroz, 
viejo conocedor de los entresijos a 
quien casi le salieron los dientes en-
tre los bastidores de las obras. El to-
no general y el lenguaje, al menos 
así se percibe a priori, han cambia-
do. Si 2010 fue el año de la tormen-
ta, este mes de febrero se habla de 
optimismo, de ganas, de «vamos a 
ver qué pasa», de tranquilidad, de 
calma sin tensiones.  Como la que 
proporciona, para abrir fuego en el 
itinerario del pabellón 8, una mari-
posa sutilísima, atrapada en un 
cristal delgado, imposible de levan-
tar el vuelo, obra de Rebecca Horn y 
que custodian en Pelaires. 

Dos colgados
El contraste lo marca un hombre 
pintado de blanco colgado de la pa-
red de Bernardí Roig (con pieza pa-
reja en Max Estrella). «Volver a don-
de debemos estar, en materia de 
arte y en cualquiera, resituarnos», 
dice Federico Pinya que debe ser el 
camino a seguir. Sutil y de una finu-
ra que impresiona las obras del cu-
bano  Carlos Garaicoa en Solo Pro-
ject, plantas que se levantan como 
recortables en cartulina negra reali-
zados sobre grabados del XIX fran-
cés. Parece que se fueran a tumbar 
por un soplo de aire a pesar de estar 
dentro de una hornacina. 

No muy lejos, Guillermo de Osma 
guarda como un tesoro un lienzo de 
Moholy-Nagy que desembala delan-
te de nosotros. El bastidor tiene una 
y mil historias adheridas.  Enfrente 
un Rivera del 56, Kurt Scwitters, Luis 

Gema Pajares - Madrid Fernández (una rareza en forma de 
óleo de los años 30). 

Frente a este recogimiento, el gran 
formato de las obras que ha reunido  
Carlos Taché: un cuadro de Bosco 
Sordi en rojo sangre que parece ter-
ciopelo (en Álvaro Alcázar cuelga su 
hermano  gemelo), un Campano con 
tres paneles de 2009; y Sean Scully, 
como si recibieras un «punch», te da 
la bienvenida desde la pared de en-
frente.  «Es impensable vivir sin arte. 
¿Te imaginas una casa sin libros, sin 
fotografías en la que no se escuche 
música?», pregunta Taché mientras 
se acoda en una escalera para añadir 
que «estamos ante un gran espectá-
culo visual. Hemos apostado por la 
ilusión. No vamos a pasar de Arco».

El teléfono de Urroz 
Urroz vuelve a salir a la palestra. Es 
el hombre del día. No muy lejos, 
ajeno pero seguro que sabiéndose 
observado, habla por teléfono 
mientras cuenta los minutos de 
descuento que faltan para que la 
maquinaria eche a andar. Los gale-
ristas están de acuerdo con el espa-
cio más reducido. Están los que de-
ben, dicen, aunque se noten ausen-
cias. «Quien no venga con ganas, 
mejor que se quede en casa», co-
menta desde uno de los stand. 

Hay pintura en el pabellón 8, y 
mucha. Pequeño formato y cuadros 
inmensos, aunque la fotografía no 
falta. Es un espacio con poco riesgo. 
Buscar la pieza a la que disparar con 
una cámara sin titubeos, una imagen 
carne de titular no es tarea sencilla. 
Pero aparece al menos hasta dos ve-
ces: «Let’s Get Lost» se lee en un neón 
que corona una escultura de Cristo 
casi de Semana Santa del malagueño 
Carlos Aires y está hecha, dicen en la 
galería, «como se hacen los pasos», 
aunque se haya pintado de negro con 
pintura de coche. La imagen tiene los 
brazos extendidos, pero no hay cruz 
que los sustente. Álvaro Alcázar expli-
ca una y otra vez que «el titular rehú-
ye la polémica, es abierto. Dice “Per-
dámonos”, pero es una invitación sin 
acotaciones. No busquemos donde 
no hay». Y el Cristo te mira sin titu-
beos, clavando los ojos desde la pared 
donde descansa. Es un reclamo.  

Raquel Ponce (que no es de madera).  
«Para mis padres», lleva por título. 
Interpretación libre, también. Su 
autor es Gehard De Metz. La obra ha 
viajado a Madrid en un camión para 
ella solita desde Milán. Por un lado la 
peana, por otro el niño. El festín de 
pintura continúa en la Marlborough 
con su abanico de artistas que van de 
Botero a Richard Estes, pasando por 
Francisco Leiro o la escultura del 
millón de dólares de Lipchitz. Anto-
nio López es el reclamo: la galería 
vende el emblemático «Madrid des-
de Torres Blancas», vendido en su-
basta en 2008 por 1,74 millones de 
euros. «No tiene precio», nos dicen en 
la galería, aunque éste quizá pueda 
servir de orientación. Cuando se 
traspasa y se adentra uno en el pabe-
llón contiguo, el 10, la cosa, el arte, 
cambia. El espacio parece que se es-
tira, aunque el arte no se encoge. Para 
minipiezas, las obras románticas de 
Jerónimo  Elespe en Soledad Loren-
zo, que merecen visita. Los mismo 
que las mini proyecciones de Tony 

Se respira optimismo, 

pero contenido. Abunda la 

pintura y los experimentos 

han quedado aparcados

Atención a las minipiezas 

de Elespe, español que 

viven en Nueva York,  en 

Soledad Lorenzo

Un debate inexistente

Oursler en la misma galería a través 
de un móvil. Helga de Alvear ha des-
cargado con su grupo de habituales. 
Y muy cerca, pensativa, casi absorta, 
mirando desde lejos, como si estuvie-

Como lo es también la escultura de 
un niño, un boy scout, labrado en 
madera de tilo que te entrega un 
cinturón de madera y te mira con 
pupilas de madera desde el stand de 

En contra de lo que se suele 
pensar, el problema no es 
Arco, sino lo demás. Dicho 

de otro modo: durante los últimos 
30 años, en una estrategia  perversa 
e injusta, se ha tendido a hacer re-
caer sobre este evento la responsa-
bilidad de la mejor o peor salud del 
arte español. Los debates pseudo-
intelectuales y  posmetafísicos que 
se arman cada año ante la inme-
diatez de la Feria constituyen una 
prueba de lo que es el arte contem-
poráneo en España. Y la razón de 
ello se resume en una interrogante 
demoledora: ¿qué estructura artís-
tico-económica puede depender, 
casi exclusivamente, de la celebra-

ción de un acontecimiento como 
Arco, si no es una que sólo podría 
ser adjetivada como escuálida, in-
fradesarrollada y radicalmente 
«estacionalizada» en cinco días en 
los que se lo juega todo a una carta? 
En puridad de concepto, Arco es 
una feria de arte. Pero si atendemos 
a la praxis, no sólo pretende ser una 
feria, sino un amplio espectro de 
actuaciones y registros, entre los 
que destacan la visualización de un 
debate crítico inexistente durante 
el resto del año; la paradójica crea-
ción de un «marco antiinstucional» 
en el que desarrollar todo tipo de 
estrategias de sesgo experimental 
y activista; o la única oportunidad 

que tienen los escasos soportes 
editoriales que operan en este país 
de mostrar sus trabajos y confron-
tar sus propuestas. El problema de 
Arco no es Arco, sino el sistema del 
arte contemporáneo español, que 
ha sido incapaz de consolidar una 
estructura sólida, generadora de 
dinámicas solventes y ambiciosas 
que aminoren su grado de depen-
dencia de fórmulas eventuales.  
Ninguna feria puede convertirse en 
soporte de un sistema y emplearse 
como argumento redentor a la 
hora de justifi car la ausencia de 
vertebración que caracteriza al 
sector del arte en España durante 
los 360 días restantes del año.      

P.  ALBERTO CRUZ SÁNCHEZ

AD MARGINEM
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La Ley «Antipiratería», aprobada en el Congreso

Con los votos de PP, PSOE y CIU, el Parlamento da luz verde a la Ley de Economía 
Sostenible, que incorpora la disposición adicional contra las descargas ilegales.

ra fuera, la mujer de pelo rojo a quien 
se le ocurrió parir esta feria hace 30 
años, Juana de Aizpuru: «Recupera-
mos todo aquello que dejamos en el 
camino. Recreemos el espíritu que 

nos animó a poner Arco en pie», co-
menta en voz baja, mientras reco-
mienda una obra de Dora García, 
una serie de cinco fotografías por 
10.000 euros.

UN CRISTO 
NEGRO
Es la pieza más 
llamativa de la galería 
Álvaro Alcázar, una 
imagen que podría 
pasar por paso de 
Semana Santa. 
Coronada con el 
lema «Let’s get lost» 
(Perdámonos)

Connie G. Santos

El detalle
EL CIELO SOBRE BERLÍN

Cielo, tierra, agua, alfombras, 
animales de un zoo minúsculo, 

esculturas rosa chicle. Y una 
careta deliciosamente divertida 
tipo «Scary Movie». Lo de Berlín 

es porque la galería en cuestión, la 
más kitsch de todo Arco, es 
berlinesa. Se llama Mehdi 

Chouakri. Ayer a pasos de gigante 
limpiaba y se afanaban por tenerlo 
todo listo. Aunque quien sí hizo los 

deberes a tiempo fue Oliva 
Arauna, con un stand impoluto y 
sobrio donde reina Alfredo Jaar. 

Imprescindible la vista a la 
parisina Lelong y a Luis 

Adelantado, que regresa a Arco. 
«Es el año de la esperanza», dicen 
en sus dominios, mientras llama la 
atención una escultura femenina 
a pecho descubierto de Kimberly- 
Clark (sí, como los secamanos), 

llena de botellines y con un 
cajetilla arrugada a los pies. Sin 

cigarrillos, que lo de fumar...

ARCO

«En Rusia hay autocensura»

G. P.  - Madrid

Daria Pyrkina tiene poco más 
de treinta años. Habla español 
perfectamente, aunque la dela-
ta su origen ruso por un levísi-
mo acento que a medida que 
avanza la conversación se in-
tensifi ca. En su currículum 
destacan dos hechos: es comi-
saria de la National Centre for 
Contemporary Arts y profesora 
de la Moscow State Lomonosov 
University. Está en Madrid y en 
ARCO porque este año de cele-
bración Rusia es el país invita-
do en la feria. Desembarcan 
ocho galerías que tienen en co-
mún «que todas trabajan con 
artistas vivos o de mediados de 
la segunda mitad del siglo XX. 
Quería traer a las que represen-
taran a varias generaciones, al-
gunas con experiencia y otras 
más jóvenes que muestren a 
sus artistas por primera vez», 
comenta Pyrkina. Junto a ellas, 
una decena de instituciones 
mostrarán lo que se hace en el 
país.
-Se conoce poco sobre la crea-
ción rusa, ¿quizá porque pesan 
demasiado aún las vanguar-
dias históricas?
-La vanguardia  y su tradición, 
el poso de los años es vital para 
los artistas, base y referencia. 
Se está produciendo una efer-
vescencia, y cada año existe un 
interés mayor por los nuevos 
creadores, los que tienen entre 
20 y 30 años, aunque lo que nos 
hace falta es poner en pie una 
red de instituciones de apoyo y 
de espacios para mostrar lo que 
se está haciendo.
-¿Responden a un perfi l?
-No, cada artista es un mundo. 
Hay varias generaciones que 
conviven. La de Ilya Kabakov es 
una, después están los que han 
llegado tras su estela. Son artis-
tas que arrancan con creacio-
nes muy radicales y que se han 
suavizado con el tiempo. Y un 
tercer grupo que reúnen los 
que surgen en 2000, que se de-
jan seducir por el formato foto-
gráfi co, por la performance.
-¿Importa más el soporte o el 
mensaje?
-El soporte no ocupa un lugar 
preeminente, no podemos de-

por una institución o un Go-
bierno. Yo lo interpreto como 
algo sumamente peligroso. 
Cuando tú pintas o haces una 
escultura no sabes qué reper-
cusión va a llegar a tener o si te 
puede acarrear algún tipo de 
consecuencia; no sabes por 
dónde te pueden surgir los pro-
blemas.
-¿Se puede hablar, entonces, 
de una represión en el mundo 
del arte?
-Las consecuencias caen sobre 
los comisarios, no sobre los ar-
tistas, quienes se atreven a 
mostrar al público lo que hacen 
sin pensar en el futuro o en lo 
que pueda suceder. En 2003 y 
2007 se pusieron en marcha 
dos procesos legales contra 
sendas exposiciones.
-¿Tiene miedo el creador ruso?
-No lo tiene si es verdadero.
-¿Se puede hablar de un colec-
cionismo ruso formado?
-Está aún en un estado inci-
piente. El arte contemporáneo 
allí no posee tanto valor, se ve 
aún como algo raro. La gente lo 
mira, se acerca, pero no lo 
compra.
-¿Tiene usted una colección 
ideal con nombres y apellidos?
-Soy demasiado académica y 
mi visión puede pecar de con-
servadora, pero aunaría la obra 
de distintas generaciones para 
que el abanico fuera lo más 
amplio posible.

Ha seleccionado las galerías e instituciones de su país 
que este año participan como invitados en la feria

cir que sea vital para el artista; 
el mensaje, en cambio, sí.
-¿Tiene el artista ruso libertad 
a la hora de crear?
-Sí, pero mucho menos para 
mostrar sus obras porque nos 
faltan espacios, sobre todo, 
para los menos comerciales. 
No hablemos de censura, pero 
sí de autocensura por parte de 
quien crea una obra, que es 
mucho peor que la impuesta 

DARÍA PYRKINA / COMISARIA DE ARTE

JUAN MUÑOZ Y MUNTADAS

Tiene su opinión sobre Damian 
Hirst o Cattelan: «En los 90 
tuvieron su importancia y su 
obra mantuvo un signifi cado, 
un peso, un sentido quizá, 
aunque sus nuevos trabajos no 
sé qué valor tendrán dentro de 
cinco años». Y Pyrkina sabe de 
arte español cuando apunta 
directamente hacia Juan 
Muñoz y Antoni Muntadas 
como referencias, además de a 
la generación de conceptuales 
de los 70, a los que admira. De la 
nueva creación rusa da un par 
de nombres: «Andreij Kuzkin, 
sus dibujos, ‘‘performances’’ e 

instalaciones, el dúo Mish-
Mash, que trabaja también en 
esa línea de soportes. Y de los 
clásicos me quedaría con los 
suprematistas y los 
constructivistas». No puede 
faltar en la conversación una 
referencia a  Daria Zukhova, 
esposa de Abramovic, al frente 
de The Garage (su presencia en 
ARCO sigue siendo un 
interrogante): «Él no tiene una 
colección representativa, 
aunque Daria sí está más 
interesada por el arte y se deja 
asesorar por profesionales. A mí 
nunca me han consultado».
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